













Gyrocaryum	 es	 un	 género	 de	 Boragináceas	 endémico	 de	
la	 Península	 Ibérica	 que	 cuenta	 con	 una	 única	 especie	 (G. 
oppositifolium Valdés).	Se	trata	de	una	planta	anual	de	pequeño	
tamaño	 (5-20	 cm)	 con	 aspecto	 de	 nomeolvides,	 que	 fue	
inicialmente	catalogada	con	un	grado	medio	(EN,	“En	Peligro”;	
VV.AA.,	 2000)	 y	 alto	 de	 amenaza	 (E,	 “En	 Peligro”;	Walter	 &	
Gillett,	1998).	La	supuesta	desaparición	de	sus	dos	poblaciones	
más	 meridionales	 (Madrid	 y	 Sevilla),	 así	 como	 el	 delicado	
estado	de	conservación	de	la	única	población	persistente	(León:	
López	 Jiménez	&	Martínez	Rodríguez,	2003),	 llevó	a	elevar	 su	
categoría	a	la	de	máximo	riesgo	(CR,	“En	Peligro	Crítico”;	López	
Jiménez	 &	 Martínez	 Rodríguez,	 2003;	 Moreno,	 2008;	 UICN,	
2011).	Asimismo,	los	catálogos	regionales	de	Andalucía	(BOJA,	
2003)	 y	Castilla	 y	 León	 (BOCyL,	2007)	 consideran	esta	planta	
con	 la	máxima	 categoría	 de	 protección	 contemplada	 en	 cada	
uno	de	ellos.	Por	el	contrario,	 la	Comunidad	de	Madrid	sigue	




la	 paupérrima	 revisión	 del	 Catálogo	 Español	 de	 2011	 (BOE,	










de	 Constantina	 (Valdés,	 1983).	 Desde	 entonces	 la	 población	
sevillana	 ha	 sido	 dada	 por	 desaparecida	 (López	 Jiménez	 &	




individuos	 (López	 Jiménez	 &	Martínez	 Rodríguez,	 2003).	 Esta	
población	leonesa	presenta	un	ritmo	regular	de	aparición,	ya	que	
ha	 sido	 detectada	 con	 periodicidad	 primaveral	 prácticamente	
desde	el	año	de	su	localización	(Castro	et al.,	2005).	Botánicos	de	
la	Universidad	de	León	realizaron	un	seguimiento	demográfico	
de	 los	 tres	 núcleos	 poblaciones	 de	 la	 localidad	 leonesa	 que	
contaban	 con	 52	 individuos	 en	 2003,	 312	 en	 2004	 y	 85	 en	
2005	(Castro	et al.,	2005).	En	Madrid	fue	descubierta	por	Ginés	
López	y	Nicolás	López	en	el	municipio	de	Cadalso	de	los	Vidrios,	







Manuel	Martínez	 Labarga,	 y	 el	 26	de	 abril	 de	2011	por	Abel	
López,	 Andrés	 Revilla	 y	 Juan	Manuel	Martínez	 Labarga	 (com.	
pers.).	 Algunos	 de	 nosotros	 (Real	 Jardín	 Botánico	 de	Madrid,	
RJB)	tomamos	muestras	en	flor	y	fruto	el	3	de	mayo	de	2011.	
Los	 censos	 realizados	en	 la	 campaña	primaveral	de	2012	han	
arrojado	cifras	cercanas	a	los	500	individuos.
reaparición de Gyrocaryum en madrid
cotiledones y primer par de hojuelas de Gyrocaryum oppositifolium 
(Foto: ana otero)

















3ª	 del	 Real	Decreto	139/2011,	promoviendo	 la	 inclusión	
en	los	listados	de	entidades	infraespecíficas	(subespecie	o	
población).




23.	IMPULSAR	 encuentros	 entre	 gestores	 de	 la	 conservación	
de	 plantas	 y	 los	 investigadores.	 Incorporar	 científicos	 a	
los	comités	de	las	Administraciones	Públicas	responsables	
en	conservación	vegetal,	con	el	propósito	de	promover	el	
































La	 innegable	 escasez	 de	 esta	 planta	 contrasta	 con	 el	 común	
medio	ecológico	donde	habita.	Las	tres	poblaciones	conocidas	
se	 han	 encontrado	 sobre	 sustratos	 de	 carácter	 granítico	 con	
textura	 arenosa,	 donde	 forman	 parte	 de	 pastizales	 terofíticos	





pista	 forestal.	 Los	 individuos	 de	 Gyrocaryum	 parecen	 pues	
desarrollarse	sobre	suelos	removidos	de	taludes	en	un	ambiente	
de	 claros	 de	 encinares	 y	 pinares	 de	 pino	 piñonero,	 así	 como	
acompañando	 a	 sus	 respectivos	matorrales	 de	 sustitución.	 En	
estos	 pastizales	 Gyrocaryum	 comparte	 hábitat	 con	 una	 gran	
diversidad	de	especies	predominantemente	anuales.	En	Sevilla	se	
vio	acompañado	de	Arabidopsis	thaliana,	Teesdalia	coronopifolia,	
Cardamine	 hirsuta,	 Hypochoeris	 glabra,	 Spergula	 pentandra	
y	 Asterolinon	 linum-stellatum,	 entre	 otras	 (Valdés,	 1983).	 En	
León	 las	plantas	acompañantes	de	mayor	 importancia	son	(de	
mayor	a	menor	abundancia):	Rumex	bucephalophorus,	Fumaria	
capreolata,	 Senecio	 lividus,	 Crassula	 tillaea	 y	 Anthoxanthum	
aristatum	 (Castro	 et al.,	 2005).	 En	 Madrid	 los	 individuos	 de	
Gyrocaryum	 están	 aislados,	 y	 en	 la	 parte	 baja	 de	 las	 laderas	
contactan	 con	 otras	 especies	 como	 Teesdalia	 coronopifolia,	
Saxifraga	 granulata,	 Sedum	 forsterianum,	 Senecio	 minimus,	
Myosotis	discolor,	entre	otras.	La	dinámica	poblacional	de	esta	
especie	 parece	 ajustarse	 al	 patrón	 de	 variaciones	 temporales	
propio	 de	 las	 poblaciones	 de	 plantas	 anuales,	 por	 lo	 que	 su	
redescubrimiento	cada	año	es	ciertamente	impredecible.	
También	 parece	 sorprendente	 el	 escaso	 interés	 científico	





















evento	 de	 germinación.	 Durante	 la	 primera	 semana	 tras	 la	
siembra,	 los	 individuos	 germinados	 presentaban	 una	 radícula	
del	 orden	 de	 3-4(5)	 veces	más	 larga	 que	 la	 porción	 aérea	 de	
la	plántula.	Además,	 la	presencia	de	pelos	 simples	 es	notable	
desde	los	primeros	estadios	tras	la	germinación.
En	cuanto	a	las	principales	amenazas	que	parecen	afectar	a	la	
supervivencia	 de	 este	 género,	 habría	 que	 distinguir	 entre	 las	
que	inciden	directamente	mermando	los	efectivos	poblaciones	
-como	por	ejemplo	el	declive	de	la	población	leonesa	derivado	
de	 la	 fragmentación	 causada	 por	 la	 ampliación	 de	 una	 red	









mínima	 información	 biológica	 relevante.	 Por	 otro	 lado,	 sería	
conveniente	 llevar	 a	 cabo	un	 estudio	 completo	de	 la	 biología	
reproductiva	 de	 la	 especie	 que	 permitiese	 evaluar	 posibles	
causas	 intrínsecas	del	estado	de	conservación	de	Gyrocaryum,	
así	 como	 proporcionar	 los	 conocimientos	 básicos	 necesarios	
para	 garantizar	 las	 eventuales	 medidas	 de	 recuperación.	 En	
cualquier	caso,	a	causa	de	 la	anualidad	 junto	con	el	pequeño	
tamaño	 de	 los	 individuos	 de	 G. oppositifolium	 redundan	 en	
su	 difícil	 detección,	 la	 primera	medida	 a	 realizar	 sería	 diseñar	
un	 muestreo	 eficaz	 que	 se	 delimitase	 con	 mayor	 precisión	
y	 fiabilidad	 su	 área	 de	 distribución.	 La	 categoría	 de	 máxima	
protección	atribuida	a	este	endemismo	ibérico	en	los	catálogos	
oficiales	de	Andalucía	 (BOJA,	2003)	 y	Castilla	 y	 León	 (BOCyL,	
2007)	obliga	a	la	redacción	de	sendos	planes	de	recuperación.	




















Gyrocaryum: ¿un fósil viviente en peligro?
Todo	lo	expuesto	anteriormente	parece	apuntar	a	que	podríamos	
estar	ante	un	“fósil	viviente”,	ya	que	parece	cumplir	dos	de	los	
requisitos	 necesarios	 para	 ello:	 aislamiento	 geográfico	 (relicto	
geográfico)	 y	 aislamiento	 taxonómico	 (relicto	 taxonómico).	 Si	
admitimos	el	área	que	ocupan	las	dos	poblaciones	persistentes	
como	 la	 distribución	 actual	 de	 la	 especie,	 así	 como	 la	
desaparición	 de	 la	 población	 sevillana,	 entonces	 estaríamos	
ante	un	relicto	geográfico.	Ahora	bien,	es	muy	posible	que	se	
vayan	encontrando	más	poblaciones	entre	Sevilla	y	León	dados	
los	 requerimientos	 ecológicos	 poco	 restrictivos	 en	 cuanto	 al	








el	 encuadramiento	 taxonómico	 de	Gyrocaryum	 dentro	 de	 las	
Boragináceas	son	un	buen	indicio	de	aislamiento	evolutivo.	Este	
género	se	ubicó	en	un	principio	dentro	de	la	subtribu	Eritrichieae	
(Valdés,	 1983),	 si	 bien	 estudios	 posteriores	 del	 mismo	 autor	
lo	 sitúan	 en	 la	 subtribu	Cynoglosseae	 s.l.	 (Valdés,	 2004).	 Sin	
embargo,	 las	escasas	filogenias	moleculares	de	una	familia	de	
la	 dimensión	 de	 las	 Boragináceas	 no	 nos	 están	 permitiendo	
encuadrar	el	género	con	precisión	en	la	sistemática	de	la	familia.	
Quedaría	 pues	 por	 evaluar	 si	 Gyrocaryum	 cumpliría	 el	 tercer	
requisito	de	aislamiento	filogenético.	Para	ello,	en	el	RJB	estamos	
realizando	un	estudio	filogenético	basado	en	regiones	del	ADN	
nuclear	 y	 plastidial	 que	 permita	 dilucidar	 el	 emplazamiento	
de	Gyrocaryum	dentro	de	 las	Boragináceas,	y	con	ello	evaluar	






¿tienen todas las especies el mismo valor científico?




estudio	de	 los	 cinco	géneros	monotípicos	 y	 endémicos	 	 de	 la	





de	 relicto	 filogenético	 de	 estos	 géneros	 a	 través	 de	 análisis	
filogenéticos	de	las	tribus	y	familias	en	las	que	se	circunscriben.	
Asimismo,	 se	 pretende	 realizar	 un	 estudio	 de	 diversidad	
genética	que	permita	valorar	junto	con	otros	factores,	como	la	
biología	reproductiva	y	la	especificidad	de	hábitat,	la	viabilidad	
de	 las	poblaciones.	Uno	de	 los	objetivos	que	figuran	 también	
en	este	proyecto	es	la	proposición	de	medidas	de	conservación	
eficaces,	 una	 vez	 se	 obtengan	 los	 resultados	 del	 estudio	 de	
las	 distintas	 poblaciones,	 que	 frenen	 la	 caída	 y	 desaparición	
de	estos	 cinco	géneros.	De	este	modo,	 la	 intención	última	es	
centrar	 la	atención	en	estos	géneros	 tan	valiosos	en	 términos	
de	biodiversidad,	y	a	la	vez	tan	desprotegidos	y	poco	estudiados	
por	 la	 comunidad	 científica.	 Este	 proyecto	 busca	 así	 atajar	 o	
minimizar	 problemas	 comunes	 en	 las	 diferentes	 actuaciones	
en	 materia	 de	 conservación	 española	 y	 europea,	 donde	 en	
ocasiones	 se	 ha	 primado	 la	 investigación	 y	 el	 seguimiento	 de	
subespecies	y	variedades	de	menor	importancia	evolutiva.
agradecimientos






CSIC	 y	 Fundación	 General	 CSIC.	 Título	 del	 proyecto:	 “Do	 all	
endangered	species	hold	the	same	value?:	origin	and	conservation	
of	living	fossils	of	flowering	plants	endemic	to	Spain”.	











por	 el	 que	 se	 aprueba	 el	 Catálogo	 Regional	 de	
Especies	Amenazadas	de	Fauna	y	Flora	Silvestres	y	
se	crea	la	categoría	de	árboles	singulares.	Boletín 
Oficial de la Comunidad de Madrid	 (BOCM)	 85	
(9/4/1992).
•	 BOCyL	 (2007).	Decreto	63/2007,	de	14	de	 junio,	
por	el	que	se	crean	el	Catálogo	de	Flora	Protegida	
de	 Castilla	 y	 León	 y	 la	 figura	 de	 protección	
denominada	 Microrreserva	 de	 Flora.	 Boletín 
Oficial de Castilla y León	(BOCyL)	119	(20/6/2007):	
13197-13204.
•	 BOE	 (2011).	 Real	 Decreto	 139/2011,	 de	 4	 de	
febrero,	para	el	desarrollo	del	Listado	de	Especies	
Silvestres	 en	 Régimen	 de	 Protección	 Especial	 y	
del	 Catálogo	 Español	 de	 Especies	 Amenazadas.	
Boletín Oficial del Estado	 (BOE)	 46	 (23/3/2011):	
20912-20951.
•	 BOJA	(2003).	Ley	8/2003,	de	28	de	octubre,	de	la	
flora	y	la	fauna	silvestres.	Boletín Oficial de la Junta 
de Andalucía	 (BOJA)	 218	 (12/11/2003):	 23790-
23810.
•	 BOJA	(2004).	Decreto	80/2004,	de	24	de	febrero,	
por	 el	 que	 se	 aprueban	 el	 PORN	 y	 el	 PRUG	 del	
Parque	 Natural	 Sierra	 Norte	 de	 Sevilla.	 Boletín 
Oficial de la Junta de Andalucía	 (BOJA)	 81	
(27/4/2004):	10058-10182.
•	 Castro,	 V.,	 F.	 Llamas,	 R.	 Alonso,	 C.	 Acedo	 &	
C.	 Lence	 (2005).	 Estado	 actual	 de	 dos	 táxones	
anuales	 amenazados	 presentes	 en	 León.	 II 
Congreso de Biología de la Conservación de 
Plantas Amenazadas, Gijón.
•	 López	Jiménez,	N.	&	J.	Martínez	Rodríguez	(2003).	
Gyrocaryum oppositifolium Valdés.	 En:	 Bañares,	
Á.,	 G.	 Blanca,	 J.	 Güemes,	 J.C.	 Moreno	 &.	 S.	
Ortiz,	eds.,	Atlas y Libro Rojo de la Flora Vascular 
Amenazada de España:	274-275.	Dirección	General	
de	Conservación	de	la	Naturaleza,	Madrid.	
•	 Moreno,	 J.C.,	 coord.	 (2008).	 Lista Roja 2008 de 
la flora vascular española.	 Dirección	 General	
de	 Medio	 Natural	 y	 Política	 Forestal	 (Ministerio	
de	Medio	 Ambiente,	 y	Medio	 Rural	 y	Marino)	 y	
Sociedad	Española	de	Biología	de	la	Conservación	
de	Plantas,	Madrid.


















Las actividades en el litoral murciano 
acaban con poblaciones de plantas dunares 
amenazadas ante la pasividad administrativa
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maritimus	 como	 a	 Echinophora	 spinosa	 a	 pesar	 de	 haberse	
realizado	reiteradas	denuncias.
Paralelamente,	ANSE	viene	desarrollando	iniciativas	para	llamar	
la	 atención	 sobre	 el	 estado	 de	 conservación	 de	 los	 últimos	
arenales.	 Esta	 temporada	 se	 han	 plantado	 en	 colaboración	
con	viveros	Muzalé	200	ejemplares	de	 Juniperus	 turbinata	 (En	
Peligro	de	Extinción	según	el	BORM,	2003)	en	 los	arenales	de	
Lo	 Poyo,	 que	 vienen	a	 reforzar	 la	 introducción	 realizada	hace	
una	década.
A	 juicio	 de	 la	 Asociación	 de	 Naturalistas	 del	 Sureste,	 resulta	
imprescindible	 y	 urgente	 que	 los	 tres	 niveles	 administrativos	
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arenales de lo Poyo en 2007 (se aprecian ejemplares de Asparagus maritimus) y a la derecha el mismo lugar en 2011 
(Fotos: grupo de investigación e005/07 de la universidad de murcia y anSe, respectivamente)
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